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jóven acariciaba la idea de su boda, 
J^ 1̂ lo^ro de todos sus deseos, como 

como ei ^e11 , . , , 
el términ0 de toda una ambición que ha­
bía llenado toda su vida. 

A m ó á aquella mujer desde niño, desde 
que los primeros sentimientos brotaban de 
su alma. 

Mil obstáculos insuperables, m i l contra­
riedades le habían combatido. 

Su amor inmenso le llamaba á María, y 
el destino le apartaba de María. 

Por fin, después de luchar y reluchar; 
después de consumir años enteros en una 
desesperación inmensa, se encontraba á la 
víspera de su boda. 

Contaba con impaciencia los minutos 
que faltaban para sellar con un juramen­
to eterno la alianza de dos corazones na­
cidos el uno para el otro, dignos de con­
fundirse en una sola vida. 

La aspiración de su ser, á los veintidós 
años, cuando toda la imaginación es color, 
toda la inteligencia luz, todo el sentimien­
tos pasión, todas las ambiciones amor, era 
¡oh! era unirse con la mujer de sus ensue­
ños. No mira el satélite al planeta, el pla­
neta al sol, el ruiseñor su nido, el arroyo 
al cíelo, n i el cíelo á Dios, como aquel m i ­
raba á su amada. 

No sabría yo, pobre narrador de esa his­
toria, no sabría decir cuanto le decía, re­
petir sus palabras entrecortadas. 

A ú n no ha nacido pintor que haya re­
tratado el fondo de unos ojos enamorados. 

Aún no ha nacido músico que haya tras­
crito la nota de un suspiro de amor. 

¿Dónde está el escritor capaz de repetir 
las palabras de un pecho enamorado? 

Más fácil es repetir el rumor inmenso 
que levantan á las alturas las olas del 
Océano. 

E l corazón henchido de amor es el u n í -

felices eran aquellos momentos! 

verso. 
De amor, de esperanza, de felicidad es­

taba henchido el corazón del joven L a ­
dislao. 

Los dos habían olvidado el mundo. 
¿Qué valía para ellos la patria, cuando 

el imán de su amor los alzaba al cíelo? 
V • 

Aquel arrobamiento es interrumpido, 
sin embargo, por el anciano, que entra y 
exclama: 

—Amar, amar cuando Polonia está en 
tierra cubierta de ceniza y de sangre, amar 
es un crimen. 

¿No oís las hienas que machacan entre 
sus dientes los úl t imos restos del cadáver? 

tY sois felices! Mirad, mirad, y se des­
cubría el pecho, una, dos, tres, cuatro, 
cinco, seis cicatrices. Por ahí he vertido la 
sangre de mis venas, por ahí han saltado 
pedazos de mí corazón. He encanecido en 
Síberia; me he encorvado bajo el peso de 
mis cadenas; ya no tengo fuerzas para v i ­
vir , y aún tengo fuerzas para aborrecer, 

Polonia puede levantarse. Sí hoy es l u ­
dibrio del mundo, mañana será el ángel 
exterminador de los t í ranos, 

Ladislao, vé á morir por Polonia; María, 
envíale á la muerte. Vuestro primer beso 
de amor será maldecido, porque podrá dar 
de sí el alma de un esclavo. 

Si m a ñ a n a Varsovía no se levanta de 
nuevo á pelear, pasado mañana iréis ata­
dos codo con codo á Síberia. 

Que vuestro pecho sea todo odio, que 
vuestros brazos sean lanzas, que vuestro 
aliento sea fuego, porque yo anciano, yo 
que he caído cien veces en el campo de 
batalla, voy á morir por fin sobre el seno 
de la patria mía. 

Y el anciano quiso erguirse y echar á 
correr como un joven, pero sus piernas 
fiaquearon, y cayó de rodillas ante el cua­
dro de la Virgen, 

En tal sazón oyóse una gritería confusa 
de ¡viva Polonia!, y el ruido de una des­
carga cerrada, 

V I 
E l joven Ladislao señaló al anciano, se­

ñaló al cíelo y estrechó fuertemente con­
tra su corazón á María, 

—¿Te vas?—preguntó la jóven. 
—Me voy, María; me llama la patria, 
—Es el ruido del viento,—dijo María. 
—No, es el ruido del combate,—le re­

plicó Ladislao, 
—Por piedad, ¿y nuestro amor? 

—¡Nuestro amor! Pues qué,—preguntó 
el jóven,—¿nuestro amor no había de du­
rar sino lo que dure la vida? 

—¡Mañana!—dijo María,—¡Mañana! 
— E l corazón me dice,—exclamó Ladis­

lao,—«el corazón me dice que mañana se­
rás mía» . 

En esto se oyó una descarga más cerca... 
—¡Ladislao , — exclamó María , — por 

Dios!,.. 
La jóven no se atrevía á decirle que no 

partiera. Pero le añadió para engañarse á 
sí misma: 

—Ladislao, es el viento, 
—No,—dijo el jóven,—es el alma de la 

patria, 
—Adiós; mañana , de todos modos,—ex­

clamó María,—será nuestra boda. 
E l jóven se.lanzó á la calle, y María fué 

á caer al lado de su abuelo, ante la imá-
gen de la Virgen. 

V I I 
Un día entero de combate. La sangre ha 

corrido durante largas horas. Los hijos de 
Polonia han peleado de nuevo; todos los 
hombres se han lanzado al campo, todas 
las mujeres á los altares; María reza y l l o ­
ra; del fondo de su . desesperación sólo se 
levanta una plegaría. 

Sucede una nueva noche, el ruido del 
combate ha cesado; el éxito no es dudoso-

Polonia lucha sabiendo que cae. 
Un silencio inmenso reina sobre la ciu­

dad. Aquél la debía ser la noche de la boda 
de María. 

Su corona de azahar está al l í , el velo es­
tá allí, pero su amante no está; María le 
aguarda y no viene; María le llama y no 
responde. 

La jóven desvaría, ¿Dónde ha sido ei 
combate? 

Fuera de sí, loca, se ciñe la corona, se 
prende el velo y se apercibe á irse. 

—¿Dónde estará Ladislao?—pregunta á 
su abuelo que yace espirante al pié de la 
Virgen, espirante de dolor y de fatiga. 

—¡Felices los que mueren en el Señor! 
—contesta el anciarjo, 

María lo comprende. La noche es oscu­
ra, la nieve cae. 

La jóven, vestida de blanco, envuelta en 
el velo, sola, entre el torbellino del viento, 
parece la estatua de un sepulcro que an­
da, ó el alma de una virgen que vuelve del 
cíelo. 

Sus sienes laten y late su corazón, como 
si se dirigiera á su tá lamo nupcial. 

Va á las afueras de Varsovia, al lugar 
del combate; registra con sus manos anhe­
losas los montones de muertos; las som­
bras son tan espesas que no puede dist in­
guir los rostros; en esto oye un gemido 
que es el ú l t imo gemido de una vida que 
se apaga. 

—Es el,—grita,—es él. 
Un rayo de luna rompe las nubes; María 

reconoce el rostro de Ladislao, lívido, te­
ñido por las sombras de la muerte; pone 
la mano sobre su corazón, no late; pone el 
oído sobre su pecho, no respira. 

—Has muerto, — dice, — sin lanzar un 
¡ay! En esta noche debías recibir mi p r i -
m er beso de amor, 

Y clavó sus labios ardientes sobre los 
fríos labios del cadáver; sorbió en su beso 
la muerte. 

A l día siguiente l leval^n en carros al 
cementerio los cadáveres ae los insurrec­
tos, y entre ellos el cadáver de una jóven 
hermosís ima, envuelta de desposada, 

¿Sabrían los sepultureros el secreto de 
aquella muerte? 

No lo sé. 
Ignoro, pues, si los dos cadáveres se j u n ­

taron en una misma huesa. 
EMILIO CASTELAR. 

Ca naturales a v la moral. 

¿Qué es el hombre? Un principio, un 
bosquejo; no tiene más que rudimentos 
de la verdad, de la sabiduría , de la razón. 
No es más que la aurora en la época Foce­
na de la justicia. Aun viejo y moribundo, 
es un embrión . 

Nosotros vemos todas las cosas en peda­
zos. Nuestra inteligencia no alcanza mas 
que á un momento del tiampo. ¿Qué es 
nuestra vida? Un perpetuo esperar. Nues­
tra ciencia, áun la más segura, es inter­
mitente y febril. A cada paso conocemos 
que estamos al principio. Nada acabado. 
Nosotros mismos, ¿qué somos? Un frag­
mento de nosotros mismos. 

La ciencia más fecunda en dolores para 
nosotros es la política, ¿Por qué? Porque 
es m á s divisible. Separación, desgarra­
miento más bien que ciencia. No nos apo­
deramos en ella más que de embriones de 
acontecimientos, gérmenes que marcan el 
porvenir, miembros separados de un cuer­
po, que no vemos en ninguna parte, ¿Qué 
sucederá mañana? No lo saoemos, y eso 
que aspiramos á la eternidad, ¡Oh, m i ­
seria! 

El libro entreabierto del mundo fósil, es 
un antiguo testamento que pide una nue­
va exégesis, ¿Se cree verdaderamente que 
es formarse una idea de Dios, digna de su 
grandeza, hacerle intervenir para cada 
aparición excesiva de organizaciones, por 
ejemplo, para el mamífero insectívoro que 
se acaba de descubrir en el terreno tercia-
río? ¿No es más á la majestad divina que 
cada sér nazca en v i r tud de una ley, sin 
tener necesidad para aparecer de un mi la ­
gro particular á cada reino, á cada capa 
del globo, á cada nueva concha? 

E l hombre, á quien se quiere que yo 
adore, es una criatura tan incompleta, que 
no puede desarrollar ni soportar más de 
una idea á la vez. Ayer, todo entregado al 
espí r i tu , no veía la Naturaleza, Hoy, todo 
entregado á la Naturaleza, no ve el espírí 
t u . Algunos grandes hombres, Aristóteles 
antes que todos, abrazaron los dos mun 
dos. Los demás se desembarazaron de la 
mitad de la carga, negándo la . 

E l materialismo actual es una atrevida 
amputac ión de una parte de la naturaleza 
humana para salvar alguna cosa. Cortad, 
pues; amputad, dividid; yo no me quejo 

! de ello. E l cadáver está sobre la mesa 
Acaso encontrareis el corazón, y éste grí 
ta rá : 

Yo he contemplado la gravitación de 
toda la naturaleza hacía el espír i tu, es de 
cír, hacía la libertad moral. Negar que el 
hombre es libre, ó lo que es lo mismo, afir­
mar que es igual al molusco, al arácnído 
al rept i l , que no pueden hacer más que lo 
que hacen, es cenar los ojos á la marcha 
de los séres, es contradecir al universo. 

Yo he hecho cosas que me eran insopor­
tables: me he abstenido de otras que de 
pendían de mí y que deseaba ardíentemen 
te, ¿Por qué he obrado así? Porque he 
mandado á la Naturaleza que influía sobre 
mí , y ha obedecido. Ha ejecutado, como 
una esclava, gimiendo y con horror, lo 
que yo había mandado. Un solo recuerdo 
de este género refuta, en mí opinión, d 
una manera incontestable á los doctores 
del espír i tu esclavo, evangelistas ó mate 
r ía l ís tas . 

No; la moralidad no es ún icamente un 
don. Se adquiere por el esfuerzo; se afir 
ma por la voluntad; se .agranda por la 
misma ley que hace que todo sér luche 
combata, resista en la Naturaleza y en el 
hombre. Quien se exceptúa de esta ley, se 
pone fuera de la Naturaleza y de la huma 
nidad. Cae en el sofisma, y el sofisma es 
el principio del mal. 

Un pueblo entero, ¿puede hacer del crí 
men v i r tud y de la iniquidad derecho? 
Puede, identificándose con él mismo, en 
vilecerse, pero no legitimarle. E l pueblo 
romano tuvo á bien aplaudir los crímenes 
de sus Césares. ¿No pudo absolverlos? Y 
lo que ha logrado ha sido deshonrarse, sin 
encontrar gracia ni perdón ante la poste 
ridad. 

En vez de un pueblo póngase á la h u ­
manidad. Puede rebajarse todo lo que 
quiera, y hasta abibarse de su poder para 
ahogar el bien y ensalzar el mal . Yo me 
río de este poder. E l número no tiene na­
da, no puede nada en este asunto. La es­
pecie humana, innumerable, y azotada en 
el rostro por la infamia, no es más que un 
cero ante la conciencia de un hombre de 
bien. 

¿Qué es la guerra en realidad? La vuel ­
ta al tiempo en que la humanidad no exis­
tía; el reinado de la serpiente, de la qu i ­
jada y la garra. E l hombre desaparece, y 
luego se reviste de una coraza, como de 
un sistema de escamas rugosas, se arma 
de una espada. Así, convertido en una fie­
ra, ¿le reconocéis? 

De este modo impedidas todas las leyes 
humanas, y falseada la palabra, decís que 
se está en guerra. Decid más bien que es 
el estado de la vieja naturaleza. Sí ésta se 
prolongara, ¿qué sería el hombre? Un ani­
mal carnicero. 

Del conocimiento nuevo de la Naturale­
za se desprende una moral que arranca de 

ella misma, Héla aquí : Ayudemos al hom­
bre nuevo para que aparezca en nosotrop,. 
Sentimos interiormente el batir de sus 
alas. Ayudemos al sér nuevo á salir de su 
crisálida, á romper su cubierta. Despoje­
mos de escamas y garras al mundo mo­
derno. 

La ú l t ima palabra de la sabiduría ant i­
gua era v iv i r según el plan de la Natura­
leza. La parte oculta de sus designios, 
que los antiguos ignoraban, acaba de mos­
trarse á nuestra vista. E l hombre puede 
adaptarse científicamente al órden del u n í -
verso y concluir en sí el edificio sobre el 
plano del arquitecto. Principio de buena 
educación, ' 

Yo no soy de los que dicen que la vida 
es triste. Es dichosa míéntras puede cum­
pl i r el progreso, y esto se puede hacer 
hasta ú l t ima hora. 

«Mira, examina de cerca cómo todos loa 
séres se trasforman los unos en los otros. 
Ejercita en esto constantemente tu pen­
samiento. Nada engrandece tanto el espí­
r i tu ,» 

¿Quién dice esto? ¿Quién hace de esta 
trasformacíon de los séres uno de los fun­
damentos de la moral? ¿Es un hombre de 
nuestros días? 

Es Marco Aurelio, 
Hace ya diez y ocho siglos presintió el 

principio de la ciencia de nuestro tiempo. 
En efecto, un alma recta que se sostiene 
en el punto más elevado de la naturaleza 
humana, se encuentra en el plano de la 
naturaleza universal; encuentra las verda­
des sobre que descansa el mundo. 

Antes que la experiencia se las arran­
que, la Naturaleza enseña sus secretos al 
hombre de bien. 

El alma verdadera está en camino 
descubrir todas las verdades, 

EDGARD QUINET. 

QBn^auoí t>e crttica-mctiica. 

de 

E l doctor A. Bois. 

INYECCIONES SUBCUTANEAS, 
Se publicó en París un folleto sobre el 

«Método de las inyecciones subcutáneas», 
consignándose en la pág. 22 del mismo lo 
siguiente: «Vo son raros los 7¿ecIi0S de cura­
ción definitiva por las inyecciones subcutá­
neas de las sales de morfina*. Para justificar 
este aserto, cita el doctor Bois, autor de 
dicho opúsculo, el caso que copiamos á 
cont inuac ión : 

«El 16 de Mayo de 1862 fui llamado para 
asistir á una jóven afecta de una violenta 
neuralgia facial; inyecté bajo la piel de la 
mejilla un centigramo de clorhidrato de 
morfina. E l dolor cesó y no apareció ha.-;ta 
el 3 de Julio. Nueva inyección en este d ía ; 
nueva curación hasta el 10 del citado Ju­
lio. En esta época, un centigramo de dicha 
sal, aplicado de la misma manera, cura 
definitivamente el mal, el cual no ha vuelto 
á aparecer.» (El folleto víó la luz en el 
año 1864.) 

Nos hubiéramos abstenido de decir una 
palabra sobre estos hechos, si el doctor 
Bois considerase las inyecciones subcutá­
neas exclusivamente como un paliativo 
momentáneo para aliviar los dolores, bajo 
el punto de vista del sufrimiento; pero sin 
que esta medicación colocase á los enfer­
mos al abrigo de recidivas, y sin que por 
ella se modificase la marcha de la enfer­
medad, como el mismo doctor asegura en 
diferentes pág inas del citado folleto. Sin 
embargo, afirma también que con las tales 
inyecciones se han realizado curaciones 
definitivas, y esto equivale á atribuir á l a s 
sales de morfina ciertas propiedades de 
que carecen, según nos proponemos de­
mostrar. 

La neuralgia, dice el doctor Moynac, 
reconoce tres causas: l,a, causas in t r ínse­
cas, como inflamaciones, congestión del 
nervio, infiltración edematosa, picadura, 
contus ión , hipertrofia, etc. 2,;i, causas ex­
tr ínsecas, las compresiones c irritaciones 
que ocasionan al nervio las partes circun­
vecinas. 3,a, causas constitucionaiea, pro­
cedentes de la viciación del organismo. 
Esta clasificación pudiera quedar ménos 
lujosa y reducir las causas á intrínsecas y 
extr ínsecas , porque al fin las constitucio­
nales tienen que acoplarse á unas ó á 
otras, 

Pero, dejando á un lado si son dos ó sí 
son tres, no debe en manera alguna admi­
tirse, en el terreno propio de la medicina, 
semejante clasificación, porque nada en­
seña, n i á nada conduce; porque, á la ver­

dad, son términos tan generales, que lo 
mismo se aplican á una causa cualquiera, 
cunin á los hechos ordinarios de la vida. 

La verdadera clasificación debió haber­
se ya expuesto en la Patología general, y 
por lo tanto, ser conocida de los alumnos 
para quienes ha escrito el doctor Moynac; 
y esta clasificación creemos nosotros que 
pudo redactarse para las afecciones no 
t raumát icas como sigue: 

1, ° Causa ocasional, patológica propia­
mente dicha: la viciación de los humores 
del organismo, 

2, " Causa secundaria, consecuencia de 
la pñmevíx,fisiológico-patol()ffica: alteración 
de las funciones, 

3, ° Causa terciaria, anatómico-patológi­
ca, consecuencia de la segunda: alteración 
de las partes, ínfiamacion, hiperemia, i n ­
filtración edematosa, hipertrofia, tumo­
res, etc. 

Resultado: dolor, padecimiento, enfer­
medad. 

Conocida ya la causa, el doctor Bois la 
combate con los compuestos de opio, 

Examinemos las propiedades de este 
agente terapéut ico. 

El opio ó Tas sales de morfina determi­
nan la narcósis local, y en su. vir tud han 
de apagar el dolor, pero como éste no es 
la causa de la dolencia, sino el res iñtado, 
un s íntoma, la causa subsiste apesar de la 
injeccion subcutánea. 

Producen también los compuestos de 
opio la parálisis del sensorium; y como és­
te sea el centro de la sensibilidad, es evi­
dente que disminuye éste en el hombre 
afecto de neuralgia, pero temporalmente, 
no par^pl resto de la vida. 

El opio promueve también el sudor, y 
éste, que es sólo de corta duración, alivia­
rá un poco el dolor, porque aminora el es­
tado congestivo de la parte. 

No es este lugar para probar que no 
puede eliminarse del organismo humano 
una afección cualquiera por medio de la 
t ranspiración, bien sea ésta producida por 
el opio, por bebidas calientes, por baños 
termales, etc., etc., puesto que el sudor 
producido en el caso que nos ocupa por el 
opio es de muy corta duración; y para pro­
longarle hasta la completa extinción de la 
dolencia, habría que administrar cantida­
des excesivas de dicho narcótico, las cua­
les no podría tolerar el hombre sin perjui­
cio inminente de su vida. 

La influencia que el opio tiene sobre la 
circulación es poco pronunciada, y aun­
que relaja las paredes vasculares, dilata el 
calibre de los vasos, disminuyendo por 
consiguiente el pulso miéntras dura su 
acción, no por esto se ha de entender que 
purifica la sangre ó los demás l íquidos del 
organismo. 

Resulta, pues, que el clorbydrato de 
morfina no es eficaz para curar definitiva­
mente la neuralgia más sencilla, puesto 
que es impotente para eliminar del orga­
nismo la causa ocasional y, por lo tanto, 
la causa secundaria y la terciaría. No tie­
ne más que una acción pasajera contra el 
efecto de la causa, contra el dolor, y esa 
acción es limitada, temporal; así es queea 
un paliativo que no ha curado jamas n i 
puede curar enfermedad alguna. 

El doctor Bois confiesa que el dolor cesó 
á la primera inyección de la sal de morfi­
na, y no apareció hasta el 3 de Julio si­
guiente; vuelve á repetir la inyección, cesa 
otra vez; pero aparece de nuevo el dia 10 
de dicho mes. R e p í t e l a inyección, y en-
tónces afirma que cura definitivamente el 
mal, el cual no volvió á aparecer. 

En primer lugar, para completar esta 
inocente narración era preciso que dicho 
profesor nos hubiera dicho algo acerca de 
la familia de la enferma, de su estado, pro­
fesión, enfermedades que había padecido 
en la niñez, para en su consecuencia de­
ducir, quien le leyese, la constitución de la 
misma, y el punto de partida que sirviese 
para grrduar la intensidad del mal. 

Porque cualquier observador ha podido 
ver curar una hemotísis en dos días, con 
el bá l samo ant ihemorrágico de Warren 
y sin embargo, el individuo viva sano al 
parecer; se casa, y después de algunos 
años muere de tisis pulmonar, y luego 
muere también la mujer de la misma en­
fermedad, y mueren igualmente los hijos, 
sí los tuvo, en un período de tiempo más 
ó ménos largo, según la consti tución de 
la madre. 

Ya ve, pues, el doctor Bois cómo en este 
caso hubiera dicho también que no se ha-
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bia repetido la hemotísis, y que la cura­
ción era definitiva; y sin embargo, el m é ­
dico qne tal milagroso colgase no había 
hecho absolutamente nada que detuviese 
la marcha natural y progresiva de la en-
l'errnedi.d.lporque la abandonó á sí misma, 
toda vez que el prestado bálsamo es efi-
oriz para contener una hemorragia, como 
astringente que es; pero la hemorragia es 
á la tisis lo que el dolor es á ki neuralgia; 
sólo un efecto, y no una causa. 

Lo que sucede en estos casos es, según 
liemos expuesto en nuestro opúsculo «La 
salud en la mano», que un cambio atmos­
férico & otra causa externa cualquiera ha­
ce estallar en este ó aquel órgano una en­
fermedad que se viene desarrollando há 
tiempo en el organismo. Cesa la presión 
barométrica en su cambio y reina tiempo 
bonancible, tranquilo; y entonces, la ma­
nifestación de la dolencia disminuye ó 
desaparece del órgano afecto, porque se 
distribuye por todo el organismo, y es ló ­
gico que aminore el principio morbífico 
que se'hnbia acumulado en un punto cual­
quiera del cuerpo. Este hecho es tan co­
m ú n y tan evidente, que no hay para qué 
andarse aduciendo leyes físicas en su 
apoyo. 

Ademas, la edad de la paciente, su cons­
ti tución, el carácter que reviste la dolen­
cia, .elgrado de intensidad de la misma, 
son otras tantas circunstancias que se han 
de tener en cuenta para darse razón de las 
•evoluciones que so advierten en el tras­
curso de la marcha de la enfermedad, y 
con presencia de estos datos resolveremos 
mej'ir las dificultades, y pronosticaremos 
con mucho más acierto que lo hacemos; 
porque en medicina no hay casualidades, 
ni prodigios, ni milagros, ni fenómenos 
extraordinarios, ni accidentes que no se 
expliquen: porque todo es natural, razo­
nable y consecuente. 

Conociendo, pues, la mnreha de una en­
fermedad cuando se deja abandUpada á sí 
misma, el doctor Bois no afirmaria en ma­
nera alguna que se -realizaba la curación 
cuando aplicaba una inyección subcutá ­
nea de clorhydrato de morfina. Este pro-
UiÜé tiene derecho á decir que cesaba el 
dolor temporalmente, como en efecto se 
verificaba; pero t ambién cesa temporal­
mente un ataque de cólico hepático admi­
nistrando opio ó cloroformo, y sin embar­
gó, dicho ataque torna á repetirse una ó 
más veces en la vida, y si no se ataca la 
causa verdadera de esta enfermedad con 
una medicación apropiada, sucede que el 
enfermo sucumbe en uno do los accesos, y 
muere de muerte prematura. 

Porque, á la verdad, no puede afirmarse 
en buena lógica que haya curación en se­
mejantes casos porque el opio ó la morfi­
na aminoren ó extingan el dolor. Si la hu­
biese, no es posible que se repitiese el se­
gundo ataque. Una cosa es calmar los 
s ín tomas, y otra es curar enfermedades. Lo 
primero puedo realizarlo cualquier estu­
diante de medicina ó cualquier farmacéu­
tico; lo segundo tan sólo está reservado 
para el que posee el arte de curar enfer­
mos. 

Por otra parte, en Julio de 18G2 fué cu­
rada definitivamente la enferma a que nos 
venimos refiriendo, y el 'folletj el doctor 
Bois vio la luz piíblica en I S U , esto es 
ano y medio después. 

De modo que porque en a o y medio no 
vuelva á aparecer la neuralgia facial, el 
doctor Bois dice que se curó definitiva­
mente. En la práctica de dicho profesor, 
como en la de cualquiera, hay muchos ca­
sos, infinitos,, seme jantes á éste, sobro todo 
cuando principia una enfermedad nervio­
sa ó no nerviosa en persona de corta edad. 
He tenido lugar de asistir á enfermos her-
péticos, escrufalosos, epilépticos, con sífi­
lis constitucional, con tic convulsivo, con 
reumatismo, etc., etc.. en los cuales había 
hecho asomos la enfermedad en la infan­
cia, y no había tornado á aparecer hasta 
la edad adulta. Esto se explica fácilmente 
¡31 se considera la poca intensidad que la 
dolencia tiene cuando el individuo proce­
de de padre enfermizo, ó muerto prematu­
ramente, y de madre robusta y sana, y 
también cuando el vigor, energía y des- ' 
arrollo que imprimen al cuerpo los pocos 
años superan y apagan las manifestacio­
nes del mal. 

As^ el doctor Bois no debe asignar la I 
palabra iefinitiva á la. curación que nos re­
fiere, mucho menos cuando añade que la 
neuralgia no ha yueito á aparecer hasta el 
presente; porque aquí hay dos afirmacio­
nes que no caben en el lenguaje usual. 
Porque si está cierto de que la curación 
fué definitiva, está demás el decir que no ' 
ha vuelto á aparecer; y si cree que puede 
asomar dü nuevo la dolencia, como es \ o " 
m á s natural que s(i realice, no debe tam-
poco afirmar que la curación/we definitiva. 

Ademas, no hay que olvidar que si las 
inyecciones subcutáneas de las salef de 
morfina aminoran el sufrimiento de la 
parte afecta, también es muy general que 
produzcan fuertes dolores de cabeza en el 
enfermo, y no sabemos sí éste optará pol­
la neuralgia facial ó por la jaqueca. 

Resulta, pues, que las inyecciones sub­
cutáneas de las sales de morfina mitigan 
ó extinguen, si se quiere, el dolor que 
produce una neuralgia; pero que esto no 
debe entenderse jamas como tratamiento 
exclusivo de estas afecciones, sino como 
un paliativo momentáneo que no elimina 
definitivamente dolencia alguna del orga­
nismo humano. 

J. A. CANTERO. 
CÜ5 manos. 

¿Quién no ha querido alguna vez tocar 
el cíelo con ellas? 

Esta sola consideración podría bastar 
para demostrarnos el inmenso poder do las 
manos y ahorrarme á mí la tarea que me 
he propuesto de sacar á la palestra su i m ­
portancia, tan superior, en mi sentir, á 
todo lo quo nos rodea, que sin ellas es cosa 
ya bastante averiguada que la humanidad 
entera vendría á estar dejada de la mano 
de Dios, 

¡Ah! No quiera la Divina Providencia, 
cuya mano ha regido siempre nuestros 
destinos, quitarse ella ni quitarnos á nos­
otros tan preciosos adyacentes, porque 
entonces, ¿en qué manos andaría el pan­
dero? 

A l art ículo. 
Todo lo bello y todo lo út i l , así en el 

órden físico como en el moral, tienen, sin 
duda alguna, su lado feo y su reverso dé­
bi l y vulnerable; y el juzgar de aquellas 
cosas por éstas ha sido causa de que algu­
nos austeros filósofos y críticos desconten-
tadizos hayan declamado contra el mundo 
y el hombre con más dureza y severidad 
acaso de la que el mundo y el hombre se 
merecian. 

Yed un ejemplo en las mujeres y en las 
flores. Unas y otras tienen su aroma y sus 
espinas, su miel y su poquito de acíbar. El" 
filósofo, sin embargo, temiendo á la pon­
zoña, se aparta con horror de las prime­
ras y las anatematiza, en tanto que la abe­
ja, no solamente se llega á las segundas, 
sino que las besa, las liba y todo lo con­
vierte en p;inal. Ahora bien, ¿quién habrá 
que en punto á mujeres quiera parecer filó­
sofo? ¿No deseamos todos imitar á las abe­
jas? 

Pues lo mismo debe sucedemos en la 
cuestión de manos,' porque en ellas tam­
bién, así como en todas las cosas de este 
mundo, se observa la misma diversidad de 
cualidades antitéticas y de contrastados 
usos, siendo hasta ahora difícil de averi-
guor si el número de los buenos excede al 
de los malos, ó si unos y otros se dan la 
mano. 

El bien y el mal, en efecto, de tal mane­
ra unidos residen en nuestras manos, que 
el separarlos es cosa que ya no está en la 
mano del hombre; y son ejemplos vivos de 
esta inmensa verdad todas las virtudes y 
todos los delitos, todas las clemencias y 
todas las crueldades, todas las esperanzas 
y todos los desengaños, todas las honras y 
todas las torpezas, todas las alegrías y to­
dos los pesares, todas las libertades y to­
das las t i ranías, todas las leyes y todas las 
trampas que la humanidad viene prodi­
gando á manos llenas. 

No parece sino que estos dos elementos 
del bien y del mal, unidos un día en estre­
cho y funesto consorcio, vagaron por el 
mundo á lá ventura y sin rumbo fijo, has­
ta que habiéndose encontrado de manos á 
boca con el diablo, dióles por morada la 

i mano del hombre... ¡Quién sabe!... Ello es 
I que los hombres tienen cosas que cantan 
' en la mano. 
I Las manos, pues, han llevado á cabo las 
| mejores acciones y han practicado también 
, los mayores vicios. Ellas hacen el veneno 
! que mata y el antídoto que cura, la mer-
| ced que alivia y el agravio que ofende, la 
espada que produce la herida y el bálsamo 
que la cicatriza, la limosna, en fin, que i 
conquista el reino del cielo, y el robo que 
en la edad presente ha sabido empuña r el 
cetro de' la moda... ¡Qué sarcasmo! ¡Un 
cetro empuñado por unas manos puercas! 

Manos hay que saben enjugar nuestras 
lágr imas y otras que sólo sirven para ha­
cerlas derramar; ^v. gr., la mano de Scévo • 
la, la de Bruto, y en general las do todos 
los hombres poderosos é influyentes en los : 
destinos de las repúblicas, esto es, de to- I 
dos los hombres que han tenido «mucha 
mano». 

Manos hay también que han sabido l ie- : 
var la batuta en esa gran orquesta que se 
llama gobierno y otras que gólo saben to- i 
car el violón. 

Muchos honjbres vagan por el mundo» 
llevando en la una mano el rosario y en 
la otra un puña l . 

Hasta el mismo Dios suele dejar á unos 
y tener á otros de su mano. 

Y en resumen, los usos de la mano son 
tan diversos, que así como en apellidos 
existe un Guzman el Bueno y otro de A l -
farache, así también sucede en materia de 
manos: hay manos maestras y manos zur­
das, manos de la Providencia y manos de 
almirez. 

Mas para juzgar de la excelencia y pode­
río d é l a s manos, no hay que apreciar á 
éstas por el bien ni por el mal que hayan 
ejecutado, sino por la mul t i tud de pensa­
mientos y de caracteres, por la variedad de 
acciones y de costumbres que han sabido 
y saben expresar. Hay, pues, necesidad de 
prescindir por un momento de filosofías, 
de abejas y de abejorros, para echarnos en 
busca de la opinión vulgar y ver cómo ésta 
se explica en materia de manos. 

Desde luégo puede afirmarse quo así 
como en las manos del rey Midas todas las 
cosas se convertían en oro, así también en 
las del vulgo todos los objetos se convier­
ten en sustancia, hasta sus propias manos. 

Para él no hay hombres rateros, ni desi­
diosos, ni jugadores, ni camorristas, n i va­
gos; no hay más que manos y manoplas, 
esto es, hombres ligeros de manos ó de ma­
nos largas, hombres desmanotados ó de ma­
nos rotas, hombres que vienen á las manos, 
hombres que se sientan sobre el tapete á 
echar una mano, y hombres que eternamen­
te se hallan mano sobre mano. La ociosidad, 
bajo este punto de vista, y la oración, se 
parecen en que una y otra están con las 
manos cruzadas. 

Todas las escenas misteriosas y al pare­
cer inexplicables, las muertes alevosas y 
los celos infundados, las intrigas palacie­
gas, los ficontecimientos inesperado^, los 
lances imprevistos y otra mul t i tud de co­
sas más , tienen siempre por causa una 
mano oculta. 

En los sucesos políticos esa mano oculta 
se llama ahora la mano de la reacción, y en 
la belleza de la mujer coqueta y presumi­
da se llama siempre la mano de gato. 

El mundo;es naturalmente inclinado á 
la murmurac ión ; el maldiciente, sin em­
bargo, que deja un día de morder para ala­
bar, puede decirse que ha sentado la cabe­
za ó que le han sentado la mano. 

E l vulgo es muy demócrata, y á la luz 
de su opinión ni existen medianías ni p r i ­
meros puestos; sólo hay zapes j manos. Na­
da empieza tampoco n i nada concluye, por 
la sencilla razón de que en todo pone ma­
nos á la obn y en todo suele dar de mano. 

Las manos, por otra parte, no están so­
lamente en los brazos del hombre; se ha­
llan también en las reglas de la etiqueta y 
del derecho, en el juego y en los salones. 

Beso á usted la mano, es el saludo con 
que las hijas de Eva suelen insinuarse. 

Lo.rga mam y Ireve mano eran las dos 
fórmulas de trasferir el dominio entre los 
romanos. 

Existe un juego muy vulgar entre los 
niños que se llama manos calientes, y otro 
no ménos común entre los reyes que se 
llama hesamo/aos. 

Pero ya que de juegos hablamos, á mí el 
quo más me gusta es el billar, y especial­
mente cuando tengo bola en mano. 

¡Qué de ideas, en fin, y qué de situacio­
nes, qué de circunstancias, qué de dichos, 
qué de proverbios no se han expresado por 
medio de las manos! 

¿Nos gusta una mujer? Pues corramos á 
pedir su llanca mano. 

¿Hemos requebrado con demasiada liber­
tad á una modista, y ella indignada nos 
responde con un bofetón? Pues sufrámouLj 
con paciencia y hagámonos cargo de que 
blancas manos no ofenden. 

¿Hay ladrones en casa del vecino? Pues 
toda la cuestión se reduce á coger al delin­
cuente en el garlito, esto es, con las manos 
puestas en la masa. 

¿Hemos sufrido a lgún revés en la fortu­
na ó liase frustrado el mejor de nuestros 
plañe.' ? No importa, esperemos, que al fin 
y al cabo lo qne está de Dios á la mano se 
vuelve. 

Hay cosas, sin embargo, que nunca de­
ben dejarse de la mano n i por negligencia 
n i por codicia, pues según dicen, de la mano 
a la boca se pierde la sopa, y porque, como 
todos sabemo;, más valefú/jaro en mano que 
ciento volando. 

Tomaré la venganza de mi misma mano, 
dijo Cardenio en un arrebato de amorosa 
desesperación , y esta pequeña frase ha 
producido, entre otras, una larga y prolija 
discusión entre dos entendidos y reputa­
dos académicos, (1) 

(1) Sostuviéronla D. Zacarías Acosta y don 
Juan Eugenio HarUenbusck coa motivo de las va­
riantes introducidas por este último en las anti­
guas ediciones del cQuijote'. 

Habría , en fin, con esto de las manos 
materia suficiente para llenar entera una 
mano de papel. 

Pero basta de manos, porque la impren­
ta espera y este mal perjeñado ar t ículo mío 
tiene aún que sufrir la illtima mano. 

J. P. TEJERA. 

Ca etnt'aáon fwtca cu (íEspañn. 

Si los antiguos legisladores atenienses 
pecaron por ocuparse demasiado en sus 
leyes del desarrollo físico, como era el 
ideal de Licurgo, en cambio los modernos 
legisladores españoles quizas pecan por 
incurrir en el extremo opuesto; y si se les 
presenta alguna- proposición encaminada 
á eete fin, no le dan toda la importancia* 
y toda la trascendencia que en t raña . 

Ahora tenemos otra vez esta cuestión 
sobre el tapete, presentada á las Cortes 
por el diputado Sr. De Gabriel en forma 
de proposición, y de la cual se han ocupa­
do ya algunos periódicos. 

La conveniencia de la gimnasia h ig i é ­
nica en los grandes centros de población, 
es evidente; por lo tunto, es de creer quo 
en la próxima legislatura las Cortes la 
discutan, la contraviertan y la aprueben 
por ser ú t i l , oportuna y conveniente. 

Nadie ignora que hoy el desarrollo físi­
co está en razonlnversa del intelectual; y 
una prueba de ello es que la generalidad 
de los padres que dan carrera á sus hijos, 
quieren que éstos sean licenciados ó doc­
tores á los 18 ó 20 años, sin cuidarse para 
nada de su desarrollo físico. Esto es muy 
bueno bajo el punto de vista científico; 
pero este desquilibrio entre las facultades 
físicas é intelectuales, no todas las natu­
ralezas le pueden resistir, y en infinidad 
de casos no se llega á recoger el fruto de 
este trabajo. 

¿Qué sucedería con una persona dedi­
cada desde su niñez á trabajos exclusiva­
mente corporales? Que su desarrollo físico 
sería excelente, pero el intelectual sería 
nulo. Procúrese, por el contrario, que las 
dos vayan unidas, y el resultado será una 
buena salud y un claro entendimiento. 

Digamos ahora algo de la manera cómo 
deben aplicarse estos ejercicios. 

Para dar una buena forma á la consti­
tución en los niños, deben éstos empezar 
á los ocho ó diez años, ó ántes si el estado 
de su salud lo exigiese; pero no en la for­
ma que hoy se viene haciendo en los po­
cos colegios é institutos que tienen g i m ­
nasio, porque entóneos se obtiene un re­
sultado diametralmente opuesto al que se 
desea. Y tanto es así, que una vez adqui­
rido eso desarrollo defectuoso es muy d i ­
fícil de corregir, como por experiencia he­
mos podido observar y venimos observan­
do diariamente, pue» se da mejor forma á 
un adulto que no haya hecho ejercicio a l ­
guno que á un niño que lo haya hecho con 
mala dirección. 

Para los niños menores de esta edad, en 
nuestro concepto, debe emplearse la g i m ­
nasia de sala, que cuenta con un número 
bastante, considerable de ejercicios sin ne­
cesidad de aparato alguno, que en esta 
edad no son de absoluta necesidad, á no 
ser que haya que corregir a lgún defecto 
de su constitución, en cuyo caso habría 
que emplearlos. 

Aquí lo que generalmente ocurre es que 
se confunde lastimosamente, como en otros 
trabajos do esta índole hemos apuntado, la 
gimnasia acrobática con la higiénica, y 
por esta razón los directores de los ya c i ­
tados colegios colocan cuatro aparatos de 
los peores, y enseguida buscan, aunque 
sea un aficionado al circo, para que con 
sus teorías enseñe la gimnasia quo ellos 
llaman higiénica. ¡Error lamentable y do 
funestas consecuencias para los niños, 
que siempre les agrada aquello que más 
daño les hace! Y otro tanto decimos de 
aquellos padres que, con la mejor buena 
fe, ponen para sus hijos algunos aparatos 
en su casa, liaro es el niño que con este 
sistema no concluye con alguna luxación 
do brazos ó piernas, y cuando mejor libra­
dos salen es con el pecho hundido y los 
omóplatos salientes. Este es el resultado 
de confundir una gimnasia con otra. 

Tampoco basta tener un bien montado 
gimnasio, porque en todos aparatos hay 
ejercicios maÉos y buenos; no basta seguir 
la rut ina que siguen porque lo han visto 
escrito en algunos tratados, en su mayor 
parte insuficientes, y en los que nada nue­
vo y de observación práctica nos dicen; es 
preciso obrar con arreglo alas observacio­
nes hechas y á los resultados obtenidos de 
una ú otra aplicación. La gimnasia higié­
nica no se puede sujetar á un método fijo, 
porque sucede lo que con las me licinas: 
los ciercicios que á uno le sientan bien á 
otro ie sientan mal; por lo tanto, ésta no 
•se puede reglamentar más que hasta cier­
to punto. Infinidad de casos hemos tenido 
y de distintas enfermedades por las que 
podemos probar nuestro aserto. 

Hay muchos que se abstienen de man­
dar á los niños á los gimnasios, porque d i ­
cen que no crecen;.y en parto tienen razón 
para creerlo así, porque ésta es la conse­
cuencia inmediata del método quo se s i ­
gue en la mayor parte de los gimnasios 
de colegio, invirtiendo completamente el 
órden de los ejercicios y empleando más 
los de contracción que los de dilatación; 

desconocen, hasta tanto que del g i m ^ . 
normal que el Gobierno establezca gai 10 
los profesores encargados de ensenarla 11 

La creación de gimnasios en los W u 
tos no es tan difícil como á nrimPro'- t u -como a 

señores 
primera 

parece; y si los señores ministro de p a 
monto y director general de Instruer.; 
pública se fijan en el asunto, verán cm 
los edificios destinados á instituto^ « e n 

siempre local suficiente, ó patios grann " 
que se pueden aprovechar para este olv 
to. Y si es por la cuestión pecuniaria t-
poco hay ninguna dificultad, porqu . ^ " 
las matr ículas de este .nuevo curso hah011 
mas que 
gastos. 

No citamos 

suficiente para 

do 

sufrag aí­
n a 

i modelo, como geRer»! 
mente hacen en todos los tratados de o--

Francia, Inglaterra, A l e m a ^ nasia. 

pues con los primeros se forma la musen 
latura ántes de tiempo y no se crece, al 
par que con los segundos se ayuda al buen 
desarrollo y al crecimiento de los niños. 

Difícil es en extremo que en los colegios 
particulares sigan un buen sistema, por­
que para ello necesitarian, en primer l u ­
gar, locales espaciosos y ventilados, que 
en Madrid es muy difícil encontrar; y en 
segundo, desterrar la mayor parto de los 
aparatos que hoy usan; reemplazándolos ¡ culturas, 
por otros más úti les, pero cuya aplicación | 

i 

Bélgica, etc., etc., porque también V e n ^ ' 
mucho malo y mucho bueno, y ia úrT-611 
ventaja que nos llevan es lo muy extend^ 
da que está la gimnasia en esos países 
que comprenden mejor que nosotros ^ 
util idad; pero en cuanto á la aplicacien? 
los ejercicios, hemos tenido lugar de h 
servar que estamos poco más ó ménos ái 
misma a i tura. ia 

Nada habíamos dicho del abandono 
que yace el desarrollo físico de larnui^11 
porque en este punto parece que esr 
completamente olvidado. Los padres ' 
mejor dicho, las madres, consienten V0 
emparedar á sus hijas entre las hallen'11 
de los corsés, pr ivándolas hasta del ^ 
arrollo que su naturaleza 'les ofrece ^ 
trueque de obtener por este medio un ^ 
ve talle, que si no es sano, por lómenos es 
bonito. Así, unas veces por herencia v 
otras, adquirida, ya en aumento esa terri­
ble enfermedad que tantos estragos hace-
la tisis; pero no por esto los padres se 
apresuran á poner el remedio, no. En esto 
se parecen á los árabes. Después de ocu-
rrida la desgracia, para consolarse dicen-
«Estaba escrito», 

J, S . G O N Z A L E Z D E SOMOANO. 

Cos ültimoa n t̂ecae. 
El Nem-York Herald publica una des­

cripción interesante de la, regían ménos 
conocida de la América del Norte, el Nue­
vo Méjico, donde aún existen indios des­
cendientes de la antigua nación azteca. 

Estos indios, en número de 7.000 próxi­
mamente, ocupan catorce aldeas y son 
muy apacibles y hospitalarios, especial­
mente los naturales de los distritos de A l - , 
burquerque y Bernalillo, donde también 
viven los más ricos de las antiguas fami­
lias españolas que se establecieron en el 
pa í s . 

Una de las aldeas que ofrecen más moti­
vos de curiosidad al que las visita es la de 
Taos, en la qufe casi todos los habitantes 
viven en dos grandes edificios de piedra de 
cinco pisos y de forma piramidal. 

Cada piso es más pequeño que el que le 
precedo, lo cual ofrece ún aspecto muy 
originul. 

Estos edificios constan de un número 
considerable de* aposentos, A cada jíiso se 
sube por medio de escaleras de madera 
colocadas en el exterior, y se penetra en 
las habitaciones por un agujero practica­
do en el techo, porque no tienen venta­
nas. La luz no penetra más que poruña 
abertura del ancho de un tubo do estufa, 
y quo á través del niuro llega á las habi­
taciones exteriores. 

.Cada uno de estos edificios, cuyo inte­
rior está blanqueado con cal, puede con­
tener unas 400 personas. 

Los indios del Nuevo Méjico acogen ca­
r iñosamente á los viajeros, pero no permi­
ten á ninguno que penetre en el centr® del 
edificio, donde se halla la gran estufa que 
mantiene constantemente el fuego sagra­
do de Moctezuma, y donde se practican 
los anligucs ritos de'la religión de los az­
tecas. 

Cada aldea está gobernada por nueve 
oficiales, que son elegidos por un año so­
lamente. 

El clima es templadís imo, y el paisaje 
de una belleza incomparable. La capital) 
Santa Fe, está situado á 7.000 piés sobre 
el nivel del mar, casi á la misma altara 
que la dudad de Méjico. 

Los indios del Nuevo Méjico son ciuda­
danos americanos, pero prefiriendo vivir 
exentos de tributos, no quieren votar E1 
ocupar destinos públicos. 

En su territorio se ven é cada paso rui­
nas de monumentos aztecas que pertene­
cían ya á una ant igüedad remota cuando 
Hernán Cortés conquistó el vasto imperio 
mejicano. 

Estos raonura-ntos se encuentran pnn' 
cipalmente en la gran meseta del Colori­
do y en la parte Noroeste del Arizona. 

A cada paso se ven montones de piedr 
de ua color rojizo, cubiertas de figuras 
grabadas groseramente que representan 
todo género de anímales, como bisontes, 
serpientes, ratas, y algunas veces también 
arcos tendidos. , 

Desgraciadamente no existen en el pa 
tradiciones n i leyendas que puedan ^ 
alguna luz acerca del origen de estas 


